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-Tomad de los señores de Cuzcatlán, que en otrotiempo se libertaron venciendo a los del ant1·gu d p , o remoe ayaqu1, este oro y estas plumas para el altar delDios de Las Casas. 
�o bien pronunciaron estas palabras, y como sf sehubiese roto el ensalmo que tenía atados a aquellos mi­llares de hombres a la servidumbre, un grito qt1e pudoacallar al trueno, subió a los cielos y la muchedumbrese agitó como un mar, al moverse por las �xplanadas p�ra volver a sus pueblos y a sus hogares; mas enme�

�10 de esta agitación vlóse de pronto el techo del cas­tillo coronado por la furia de las llamas 
d i , 

, Y su Mayor-orno gr to con espanto: 
-¡fláse incendiado el bálsamo, que' hab�á parader toda una semanal 

ar-

Cuando la gente del servicio quiso d acµ ir, el puen-te levadizo echado sobre el foso que separaba el casti-110 de 1
_as explanadas, había sido levantado, y Sardoalatraveso la galería de los balcones moriscos a la vista de la muchedumbre. 

Pronto salferon a estos balcones grandes d f remolinos
� uego huracanadoJ se oía en el interior como el ru­gido de una tempestad. 

El enc�mendero se dirigió al sitial cuyos blasonesresplandec1an en el testero de una sala regia. Doña Sol su esposa, que le había visto hacer tantas cosas mara:vlllosas, arrodillada ante el sitial Je bes b 1 11 b 
, a a a mano yora a. 

Así esperaron la muerte, que llegó en el misterioespantoso del humo y de las llamas enfurecidas.

FRANCISCO GAVIDIA

BOLÍVAR EL LIBERTADOR 

Bolívar el Libertador y la oración de Choqueliuanca 

El doctor José Doming0 Choquehuanca pronunció en Pu­
cará un discurso en presencia de Bolívar y en su honor, en
1825, cnya primera parte era un programa político, según lo
referido por autores peruanos ; y el final, la parte laudatoria
que conocemos, la cual ha sufrido ligeras y pequeñas varia­
ciones en las muchas reproducciones que se han hecho de tan
notable e histórica oración. 

El dos y el veintiocho dél 'último mes del año retropróxi­
mo, publicamos en El Telégrafo sobre el autor del aludido dis­
curso, el lugar en donde fue pronunciado, y sobre la misma
oración, rectificando algunos errores en que han incurrido es­
critores de varios países. 

Referiremos algo, en resumen, de lo que en El Jelégrafo
dijimos. 

Algunos poetas y artistas, catedráticos y profesores, escri­
tores, periodistas, etc., «han estado errados» al afirmar que el
simple cura de Sicuani, DIEGO Choquehuanca, su hermano; o
que el canónigo GREGORIO Choquehuanca, su tío, fuera. el au­
tor del mencionado discurso; también está probado que esta­
ban equivocados los que señalaron o nombraron como lugar
en que se pronunció dicha arenga, a las poblaciones de Tin­
to(?), Tinta, Cuzco, Puno, etc. Ya el señor Torres Belón, dipu­
tado peruano, rectificó al día siguiente del primer centenario
de Ay<!,cucho, los errores que desde medio siglo venían propa­
gándose, entre autores e intelectuales de América sobre el
autor de la notable oración. Hé aquí la carta que se publicó
en La Prensa de Lima y que fue reproducida con excelentes
comentarios por el periodista colombiano don Carlos A. Cai­
cedo y Riomaña (Genil), redactor de El Telégrafo y ex-redac­
tor de El Tiempo de Bogotá, nuestro distinguido amigo y
colega:

«Lima, diciembre rn de 1924.

«Señor Director de La Prensa-Ciudad.

«Señor Director: 
. «En la edición extraordinaria de Ayacucho, que publicó
ayer el diario de su digna dirección, aparece la famosa ora­
ción de Choquehuanca, como dicha por un «párroco de una
aldea del Cuzco)). Nada más falto de verdad que esta aseve­
ración, que viene repitiéndose con frecuencia.-Al regresar
Bolívar al Cuzco, donde recibió tantos agasajos, por el camino
real que pasando por Pucará, Lampa y Juliaca, seguía al Alto
Perú, fue alcanzado en el pueblo de Pucará, distrito de la que
después de esa fecha fue provincia de Lampa, por una comi­
sión de vecinos de Azángaro a cuya cabeza estaba don José
Domingo Choquehuanca, autor de la famosa oración, y que
por supuesto, nada tenía de cura.-Los Choquehuancas fue-
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ron siempre, desde lejanos tiempos, familia muy principal por 
su entroncamiento con la familia real incaica. En la época de 
la Independencia vivían tres hermanos de este apellido: Diego 

Cboquehuanca, cura de Sicuani y después canónigo de la Ca­
tedral del Cuzco; José Domingo Choquehuanca, vecino de 
Azángaro y autor del famoso discurso; y Manuel Choquehuan­
ca, coronel de los ejércitos libertadores. Numerosos descen­
dientes de ésta familia viven hoy en Azángaro, Lampa y Puno, 
y gran número de ellos ocupan expectable situación.-Espe­
rando que se digne publicar est� rectificación, me suscribo de 
usted s u  atento y seguro servidbr,-E. To1·res Belóm. 

También se ha dicho que el autor del mentado discurso,
fue un humilde cura de una humilde aldea. Pero se ha com­
probado suficientemente, que el doctor José Domingo Cho­
quehuanca no fue <rcura:. ni «sacerdote o presbítero», ni «hu­
milde individuo»: fue «seglar», rico vecino de Azángaro, dis­
tinguid0 periodista, escritor y estadista, diputado y pensador,. 
jurisconsulto y miembro de una familia noble incásica de Azán­
garo. El abogado don José Domingo Choquehuanca pronunció 
el discurso aludido, en Pucará (prov. de Lampa, dep. de Puno); 
y no en Tinto ( que no ha existido en el Perú), pero sí es un 
pueblo de España, a orillas del río homónimo) (r), ni en Tinta 

(población_ histórica de la provincia de Canchis, dep. del Cuz­
co), ni en el Cuzco (la capital del dep. del mismo nombre), ni en 
Azángaro (pueblo no muy lejano de Pucará y en el mismo dep. 
de Puno); como erróneamente han creído muchos escritores. 

Pero como saliera por no sé qué parte un presbítero con 
su artículo sofístico, que logró reproducirlo en dos periódicos 
de Guayaquil y después en un diario de Cuenca y en otro de 

Quito; y además, porque se cometió nuevamente los errores 

que hice notar para que la verdad histórica no se falseara; es­
cribí a El Come1cio de Lima, decano de la prensa peruana, so­
bre �ste asunto, para que por medio de la publicación de mis 

escritos en la fuente misma del histórico acontecimiento, se 
aclarara la tesis que había sentado; y fueran confirmadas mis

rectificaciones, como se verá en seguida. 
El Telégrnjo de siete de marzo del presente año, dió a la 

publicidad _lo siguiente: 
«Simón Bolívar el Libertador fue saludado en Pucará, en 

I825, con una hermosa e histórica arenga que ha pasado a la 
posteridad. 

«El doctor JOSE DOMINGO CHOQUEHUANCA, ora­
dor, abogado, diputad", senador, escritor y estadista peruano, 
fue el que en 1825, saludó en la villa de Pucará (derartamen­
to de Puno), en nombre del vecino pueblo de Azángaro (del
mismo departamento), al general Bolívar, con una célebre 

arenga que ha pasado a la historia.-Bolívar conGede, en 1826, 

(1) El río Tinto, que baña al pueblo de su nombre, en la prov. espa­
ñola de Huelva, es tributario del Mediterráneo, zona rica en minas de 
cobre, las mejores del mundo. Las fábricas que explotan este mineral 
manchan sus aguas, siendo éste el origen de su denominación de Tinto. 
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una medalla de oro, al doctor JOSE DOMINGO �HOQUE­
H U ANCA, quien en dicho año, en el Congreso de Lima, C?�º 

diputado por su provincia, supo honrar en alto grado el stllon 
legislativo. / , f «El señor colaborador histórico de El Telegrafo nos ha a-
cilitado la siguiente importan,te relació? h�stóric_a que trata d_e 
un interesante punto de la epoca bolivariana, cuando•el Li­
bertador marchaba en triunfo por los departament?s del Cnzco 
y Puno, después de su visita a la ciudad de Areqmpa. 

«Miraflores (Lima), a 18 de febrero de 1931. _ 

«Señor don Carlos Matamoros Jara, Vicepresidente del Cen­
tro de Investig_aciones Históricas.-Guayaquil. 

«Casilla 1168. 
«Distinguido señor: 

«El Cometcio, en su primera edición de . I� fecha , registra 

una serie de escritos enviados por usted , relativos al autor de 
la arenga que le fue dirigid'.1 al Liber_tador en el puebl� pune­
ño de Pucará. En los escr1t0s predichos hay dos tesis, pro­
pugnando una de ellas el carácter sac�rdot�I del doctor Cho-
quehuanca, e impugnando la otra, tal mveshdura. . 

« Hace muchos años, por lo menos cuarenta, . que I_� ilustre 
escritora cuzqueña Clorinda Matto de Turner ev1denc10 que el 
doctor Choquehuanca, el que sa�ud? a �olívar, fu� do� )OSE
DOMINGO-como ya en su D1cc1?nano de, Leg1slac10n �e­
mana lo había dicho el doctor Garc1a Calderon, muchos anos 
antes que la seaora Turner-y no algu?o d� l:>s sacerdotes d

� 
la nota ble familia puneña, los que segun mis II}forme_s fueron. 
el canónigo don Gregario, tío carnal. d; Jo�e Do!11mgo, Y el 
hermano de éste, don Diego, quien, segun el mgemero T::>rres 
Belón. fue cura de Sicuani. · . , bl" «En su libro Bocetos al lápiz de americanos celebres: pu 1; 
cado en Lima el año 1890, Clorinda Matto de Turner mcluyo 
la '3emblanza biográfica del doctor don JOSE _DOMINGO C�o­
quehuanca, al que dennmina el primer esta�1sta que ha te

�
1f o

 
el Perú. De esa semblanza Pª:º a proporc10narle a _uste os
a untes ue siguen, pues considero que le_ pue?en mteresar.p 

'tíNacfó el 4 de agosto de 1792, del mat�1.mon10 de don Ro­
ue Cho uehuanca con doña Melchora Be1ar. El P'.1dre, d?n 

*oque i�dígena · era descendiente de uno de los me�
� 

c1r•
cunsta�cia que c�ncurriendo con la sólida--fortu

b
n

1
a 

f
obten� a en 

. . nadera determinó que aquel no e uese mves-
la mdustna ga ' 

d 1 h, b·t de Santiago y que se tido como caballero cruz_ado e a ,1 o 
L d doña le reconociera como cacique de Azangaro._ a m� re, 

Melchora, indígena como su esposo, fl':e. mu¡e� de �1ernos sen­
timientos religiosos y perteneció a fam1ha d1st!ng

C
u
h
1da. 

h U h no de don Roque don Gregono oque nan-
ea �e 

n
ó a

e

��ipar en el coro de ia Catedral del Ch�quisaca, la 
dignid�d de Maestrescuela. Asegúrase que la fam1ha fue tan
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fervorosamente católica , que don Roque y doña Melchora in­
virtieron porción apreciable de sus caudales en fundar el sun­
tuoso templo de Azángaro. 

«Cuando JOSE DOMINGO contaba diez años de edad, en 
1802, fue llevado a la ciudad de Arequipa , en donde inició sus 
estudios literarios. Dos años después e l niño, ya de doce, que­
dó huérfano de padre y madre, y su tío Gregorio lo llevó a 
�Chuquisaca,,, matriculándolo en el colegio de San Juan Bau­
tista. Alumno notablemente aprovechado, cursó latinidad, 
filosofía , teología y otras materias, y cuando ya tenía 17 años 
se graduó de doctor, con sumo contento de profesores y con­
discípulos. Su tío don Gregorio ansiaba, al palpar las sobresa­
lientes cualidades intelectuales de JOSE DOMINGO, que 
abrazase éste la carrera sacerdotal. 'Pero no era el altar divi­
no el que reclamaba a este joven destinado por la Providen-

• cia al ministerio de otro altar no menos respetable que el pri­
mero, cual es el de la Patria», apunta la señora Turner. Se 
decidí?, pues, por terminar la carrera de abogado. En 1812 se 
graduo en amb0s derechos, perfeccionando cuatro años más 
tarde esos estudios, y en 1817 regresó al Perú, a fin de poder 
manejar por sí mismo la fortuna heredada de sus progenitores. 

«Labor que incumbe a los futuros biógrafos de este desco­
llante puneño es el esclarecimiento de sus actividades como 
cooperador de las huestes libertadoras, punto que muy ligera­
mente bosqueja la ilustre autora de Aves sin nido. Pero des­
pués de Junín y Ayacucho, cuando Bolívar emprendió, en 
1825, su resonante travesía con rumbo al Alto Perú encontra­
mos _al do�t?r don JOSE DOMINGO Choquehuanc�, varón de
33 anos, viaJando desde Azángaro hasta la Villa de Pucará a fin
de saludar en unión de otros azangarinos distinguidos, �l Li­
bertador de un mund?· Dijo allí en Pucará, el discurso cuyo 
final ha pasado a la historia, y nació a la vida in.mortal desde 
ese momento. 

«Después, la provincia de Azángaro nombró, en comicio 
popular, su dele�ad?, al de;ctor JOSE DOMINGO Choque­
huanca, el �?al e1erc10 fruc_hferam ente ese cargo sólo tres me­
ses, renunc1�ndolo en seguida. En 1826 vino como Diputado
al C<?ngreso, �epr�sentando a Azángaro, y 'honró a tal grado 
el asiento leg1slahvo, que mereció una medalla de oro del Li­
bert�d?� ,Bolíva(, dice su biógrafa cuzqueña . Desde enton­
ces, m1c10 trabajos para la erección de la diócesis de Puno. 

«Choquehuanca se hizo notar, en el seno del Congreso de 
1�,26, �ºn:1� ardoroso partidarfo de Bolívar, y de la Constitu­
c1on V!tahcia, y �uando estallo,la revolución de 1827, adversa 
al partido del �1�ertador, �ayo en desgracia y decidió apar­
tarse _ de las act1v1d��es pohticas. Esto último lo puso en evi­
d encia cuando voly1<;>,3 ser electo Diputado por ¡,u provi¡¡cia 
n�tal, porque dec1d10 contraerse a servir a Azángaro como 
miembro de la Junta Departamental de Puno dejando de lado 
la Diputación. �n el seno de aquella Junta s� labor fue reno-
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vadora y por ende fructífera habiendo desempeñado tres años 
la presidencia. , . 

· «En 1830 concluy? s_u obra ,'�nsayo de Esta�13t _1ca comp}e­
ta de los ramos econom1co-pohhcos de la provmc1a de Azan­
garo del Departr.mento de Puno de la Repú�lica P�ruana. Del 
quinquenio, contado desde 1825 hasta 1829 mclu;'1ve, <?bra.�e 

aliento denotadora de perseverante esfuerzo de mvestigac10n 

y que, 'según la señora Turner, es l?ºr su índ_ole la primera que 

se emprendió en el Per� indepen?1ente . R�1�ond1, asegura 1,a 

misma autora, manifesto «que sena una fel!c1�ad para el Peru, 
si hubiese un Choquehuanca en cada provincia» pues don JO­

SE DOMINGO a fin de redactarla a conciencia , impúsose el 
afán de recorre� la para entonces extensísima Azángaro en to­
das dirrecciones. 

«En 1832 el doctor Choquehu_anca fue �legid� �enador, �or
el departamento de Puno, y logro conse�mr su v1e10 propos1to 
de ver creada la diócesis puneña. Terminadas las labores de 

la legislatura, quedó como Con;'ejero de ,Estado, y en 1833 p_u­
blicó su obra 'Ensayo de Estadistica, etc. , la qu� fue encomia­
da por el cosmógrafo mayor doctor don Gregono Paredes. En 
1835 fue otro vez elegido Dip�tado por_ Azángaro, pero_�¡ Con­
greso Nacional no pud<? reumrs: debido a la revoluc101: que 

encabezó el general Fehpe Santiago Salaverry. No se incor­
poró; pues, en el seno del Legislativo el doctor Choquehu�nc�, 
como tampoco desempeñó la Sub-prefectura de su provmc1a 
para la cual se le había designado.. · , , 

A ruego del Presidente don Luis Jase de Orbegoso, acepto 
la Prefectura de Puno, cargo que desempe�ó .l?ºr espaci? de 
cinco meses, al término de los cuales se d�c1d10 a ren�nc1arlo 
por no conformarse, ni c�n _ sus �octrinas m con su caracter de 

determinas normas admm1strat1vas puestas por obra en esos
días de larga y cruenta lucha ciyil. Retiró�e, <:º�onces, a su re­
s.idencia de Azángaro para dedicarse al e1erc1cw de su profe­
sión de abogado, a la

1 

defensa de los in_dígenas_y _ al cuida¿o de 

sus intereses particulares. En 1845 hizo un v1a1e a la cmdad 
imperial del Cuzco, en donde impri�ió, otra obra suya, •��m­
plemento al Régimen Representanhvo , que se la dedico al 
Gran· Mariscal don Ramón Castilla. . . 

«Desde Azángaro vivía en contacto esp�ntual co� _el mun­
do. Hombre de claras luces, de lectura copwsa , de fac1l y :ru• 
dita pluma, escribía artículos para La Reforma dt: Areqmpa, 
•notables por su brío y por su sin,cero �ulto a las ideas _repu­
blicanas' según el doctor José Mana Qu1mp�r, ymantema co­
rrespondencia epistolar con los varones mas descollantes de 
de nuestro foro y del mundJ intelectual. 

«En 1854 dejó de existir. Asevéras� que fue un, mo�elo de 

virtudes domésticas y hombre sagasís1mo y desprendido. _Su 
retrato físico, hecho por Clorinda Matto de Turner y repe,tido 
por otros que han escrito acer�a de C�oquehuanca, es este : 
'indio pei;-uano, de tez oscura , OJOS de mirada centelleante, ca-
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bello negro, lacio y grueso, estatura pequeña, abdomen pro­
nunciado, palabra firme, voz sonora y voluntad de acero'. 

«Tal, el hombre, el orador que con tanta celebridad ha pa-
sado a la Historia. 

c:Un hombre muy conocido en sus tiempos, muy bien repu­
tado, muy lleno de vinculaciones políticas y sociales, sobre todo 
entre la intelectualidad. NO FUE, FUES, SACERDOTE, NO FUE 
'CURA HUMILDE': FUE SEGLAR, FUE ABOGADO, FUE ESCRITOR 
DE NOMBRADÍA, y seguramente muchos de sus amigos escucha­
ron de sus labbs el relato sobrio que solía hacer de su SALUTA· 
-CIÓN AL LIBERTADOR EN PUCARA, SALUTACIÓN CUYA PRIMERA 
PARTE FUE UNO COMO PROGRAMA DE ADMINISTRACIÓN POLÍTICA, 
y CUYO FINAL ES EL FRAGMENTO ÚNICO QUE CONOCEMOS, y que 
conocemos con diversas adulteraciones. 

�Por eso, creo también de interés para los investigadores 
ecuatorianos el dar aquí la copia fiel del texto, tal cual lo repro­
duce el doctor Eduardo Posada, (de la Academia Nacional de 
Historia de Colombia), en su volumen Apostillas (Bogotá, 1926), 
tomándola del manuscrito original que es propiedad del anti­
cuario limeño don Jorge Corbacho: 

'Quiso Dios de salvajes formar un gran imperio.y creó a Man­
eo Capac; pecó su raza, y mandó a Pizarra. Después de tres siglos 
de expiación ha tenido piedad de la A merica, y os ha enviado a 
vos. Sois, pues, hombre de un designado p1ovidencial. Nadct de lo 
hecho antes de vos se parece a lo que habéis hecho; y parn que al­
guno pueda imitaros, será preciso que haya un mundo por liber­
tar. Habéis fundado cinco Repúblicas, que en el inmenso desarro­
llo a que están llamadas, elevarán vuestra grandeza a donde nin­
guna ha llegado. Vuestro fama crecerá, así como aumenta el tiem­
po con el transcurso de los siglos, y así como crece la sombra cuan­
.do el sol declina'. 

«N_ótese que el te�to copiado, difiere del que tanto se ha 
vul�anzado hasta aqu1. 'Quiso Dios formar de salvajes un im­
�e�10:, en vi;z de quiso !)íos de salvajesJ,ormar un gran impe­
no ·, _Despues de tres siglos de exp1acion tuvo piedad de la
America, y _os ha creado a _vos', en vez de 'ha tenido piedad

. de la Amenca, y os ha enviado.' 'Nada de lo hecho atrás se 
parece a lo _que habéis hecho, y para que nadie pueda imita­
-ros, es preciso que no haya un mundo que libertar', en vez de 
'Nada de lo hecho antes d" vos, se parece a lo que vos habéis 
hecho; y para que alg_uno pueda imitaros, será preciso que 
h�ya un mundo por hbertar'. 'Habéis fundado cinco repú­
bhcas, que .... elevarán vuestra estatua a donde ninguna ha 
llegad?'• en vez de 'Habéis fundado cinco repúblicas, que .... 
elevaran vuestra grand_eza a donde ninguna ha llegado. Omí­
tese en todas la� copias adulteradas, lo que sigue: 'Vuestta

jama_ crecerá, , asi como aumenta et tiempo con el transcurso de
los s1glos,y asi como crece 1:1 sombra, cuando el Sol declina', 
y se le 1:eemplaza de esta gmsa: 'Con los siglos crecerá vues­
tra gloria como crece la sombra cuando el sol declina'. 

J 
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e1:Las alteraciones anotadas, tal vez le dan mayor solt,ura a 
la 'arenga', más elegancia literaria. Pero, se adultera el texto 
original, se va contra la intangibilidad de un documento his­
tórico. 

«Qneda servido el Centro de Investigaciones Históricas, de 
Guayaquil, en la persona de su Vicepresidente el señor Mata­
moros Jara, de quien me es placentero suscribirme muy aten­
to amigo, 

DR. ENRIQUE D. TOVAR y R. 
Correspondiente de la Academia Nacional de la Historia 

de Venezuela y de la de Colombia; de la Historia y Geo­
grafía de México; de la Americana de la Historia, de Bue­
nos Aires; de la Mexicana de la Historia;,de la Junta de 
Historia de Montevideo, y de otras instituciones de alta 
cultura de América y Europa. 

<Del Boletín del Centro de Investz"gadones Históricas-Guayaquil)

,., ... 

Doctor Antonio Oómez Restrepo. 

Para todos los .corazones levantados y para todas las 
inteligencias luminosas, es. motivo de satisfacción y 
de entusiasmo el que con un título de supremo valer, 
el venerable Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario le haya discernido al doctor Antonio Gómez Res­
trepo solemne galardón, que bien merece, por haber 
puesto al servicio de la patria .las nobles actividades de 
su encendido talento y los vigorosos impulsos de su 
pasmosa erudición. 

Maravillosamente dotado para la vida dé la medita­
ción y del estudio, a ella ha venido consagrándole los 
·tesoros de lnapreciales energías; y con la palabra y con
la pluma, ha entretejido para la frente de Col?mbia una
de las más bellas guirnaldas con que lujosamente se
atavía orgullosa y triunfal.

En sus escritos, oro purísimo es la frase en que él

�ngasta las piedras preciosas de su pensamiento.
El ha sabido comprender lo imposible que es expresar­

.se artísticamente en un idioma cualquiera sin haber estu­
diado las maquinarias de su complicado mecanismo; y




